PASCUA – LA VIDA COMO DON MAYOR

Frei Betto

Celebrar la Pascua es reafirmar nuestra fe en la resurrección de Cristo y en  la propia resurrección de todos nuestros proyectos de justicia. Mientras tanto, sabemos que la muerte es la única cosa cierta en la vida. La postura que adoptamos ante la muerte traduce el sentido que damos a la vida. Antes la muerte se incorporaba a nuestro cotidiano: se moría en casa, rodeado de parientes y amigos. En algunas partes había velorio con pan dulce y licor, lloronas, misa de cuerpo presente y despedidas en el cementerio. O sea, se celebraba el rito del paso.

Hoy el entierro se ha convertido en un producto de consumo más. Se muere clandestinamente, en un lecho anónimo de hospital o en los cajones de un tanatorio, como si el fallecido fuese una presencia tan incómoda como la de un gato en una tienda de vidrios. No hay llanto ni vela, ni cinta amarilla.

En todo hay comienzo, medio y fin. Sin embargo nuestra racionalidad, tan equipada de conceptos, se desvanece ante los límites de la vida. Sólo la fe tiene algo que decir respecto a esta fatalidad. Si Cristo no hubiese resucitado, afirma san Pablo, nuestra fe sería vana. Pero la victoria de la vida sobre la muerte arranca de la injusticia el trofeo de la última palabra. En el ocaso de la existencia -allí donde toda palabra humana es inútil alquimia- Dios irrumpe como un terco dueño. Y, como en el amor, no hay nada que decir, sólo disfrutar.

En América Latina se muere antes de tiempo. De cada 1000 niños brasileños nacidos vivos, 36 mueren antes del año. Aquí la muerte no es una posibilidad remota. Ella nutre el sistema económico. Sin privar a millones de personas de posibilidades reales de vida no sería posible entregar a los acreedores internacionales millones de dólares cada mes. Millones que se extraen de los menguados salarios de los trabajadores, a través de cirugías asesinas eufemísticamente denominadas “ajustes estructurales o fiscales”. Se mata  lenta y cruelmente, como si el derecho a la vida fuera un lujo.

La muerte es, pues, una cuestión política, así como la esperanza, centrada en el misterio pascual, mueve nuestra lucha por la vida, don mayor de Dios. Ahora bien, la resurrección de Cristo no significa sólo que del otro lado de esta vida encontraremos la inefable comunión de Amor, sino que significa también respeto a la vida en esta tierra. “Vine para que todos tengan vida y la tengan en abundancia” (Juan 10,10). Y no habrá vida en abundancia sino a través de la vía de las mediaciones políticas, como la distribución de la renta, la reforma agraria y la inversión en educación y en salud.  (6-3-02)

